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I. Introducción

“Publicidad” es un concepto jurídico-político de los más relevantes y por 
eso de muchos significados. En el sentido primero del vocablo ya hay la 
connotación de su íntima conexión con la esfera política —la esfera de la 
conducción de los negocios humanos: público se origina del latín publicus, ad-
jetivo de lo que es relativo al pueblo. Adviniendo probablemente del cruce 
de pubes (vello que caracteriza la pubertad) con eris (sustantivo que indica 
lucha, guerra), usado colectivamente para designar personas del sexo masculi-
no, adultas, en edad de empuñar armas —formar ejército— y tomar parte 
en las deliberaciones,1 tal vocablo siempre fue utilizado para referirse a la 

1		 Cfr. Ernout, A. y Meillet, A. Dictionnaire Étymologique de la Langue Latine: Histoire des Mots. 
4a ed., Paris, Klincksieck, 1985, p. 502. De ese modo, pubes (publicus) junto a una forma hi-
potética poplicus sería igual a populus, donde populus es el pueblo. Tito Lívio usa el término 

*		  Comunicación presentada en el XIX Congreso Latinoamericado de Derecho Ro-
mano. Mexico, agosto de 2015. Traducción de Alfredo de J. Flores.

**		  Doctora en derecho público (Universidade Federal do Rio Grande do Sul, Brasil). 
Profesora adjunta de la Facultad de Derecho (Fundação do Ministério Público – Porto 
Alegre, Brasil). Abogada pública (Município de Porto Alegre, Brasil).
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642 MAREN GUIMARÃES TABORDA

política, fenómeno público y coercitivo, relacionado con lo que es urbano 
(urbe), civil, público, como también lo sociable y social, según la tradición del 
pensamiento político que remonta a Aristóteles.2 

En el mundo grecorromano, la publicidad era la condición de la de-
mocracia (o de la res publica): todas las decisiones importantes para la vida 
social deberían ser tomadas claramente, a la luz del día. La política, a su 
vez, fundada en la convivencia pública entre diferentes —en la pluralidad 
de hombres— se distinguía de todas las demás formas de convivencia hu-
mana en razón de la libertad. El mismo vivir era “estar entre hombres”, y 
subyace a esa tradición una idea de poder que se basa en el consentimiento 
y no solamente en la violencia. El poder, acción concertada que funda una 
comunidad, sólo puede existir en un espacio que es público, por intermedio 
de un “encuentro” público que hace surgir el consentimiento. De ahí que el 
poder (la esfera pública) es simultáneamente el espacio de las “apariencias” 
y el lugar de la “isonomía”, es decir un espacio en el que la interacción entre 
individuos iguales se da por intermedio del libre intercambio de opiniones 
plurales y de la acción.3

La acción, condición humana de la pluralidad, tiene raíces en la na-
talidad y no en la mortalidad, pues ella “se compromete con establecer y 
preservar los cuerpos políticos, crea la condición para el recuerdo, esto es, 
para la historia”.4 La organización política (publica) está en oposición direc-
ta a la asociación natural cuyo centro es el hogar (oikia, domus) y la familia. 
Hay, pues, una tajante distinción entre lo suyo y lo que es comunal, entre 
“el campo familiar y el campo político”. Por eso, “público” se opone a “pri-
vado” y privatus significa lo que es particular, individual (el origen latino de 
privatus: prius {prei-u-os} hipotéticamente quiere decir lo que está en adelan-

populus en varios momentos, para designar las doce ciudades conferadas de Etruria. Luego, 
la palabra es probable de origen etrusco.

2		  “Política”, derivada del adjetivo de polis (politikós), significa todo lo que se refiere a la 
ciudad. Por eso, afirma Aristóteles (Política, Livro I, 1252a) verbis: “Observamos que toda cidade 
é uma certa forma de comunidade e que toda a comunidade é constituída em vista algum bem. È que em 
todas as suas ações, todos os homens visam o que pensam ser o bem. É, então, manifesto que, na medida 
em que todas as comunidades visam algum bem, a comunidade mais elevada de todas e que engloba todas 
as outras visará o maior de todos os bens. Esta comunidade é chamada ‘cidade’, aquela que toma a forma 
de uma comunidade de cidadãos”. (Aristóteles, Política, tradução de António Campelo Amaral 
e Carlos de Carvalho Gomes, edição bilíngue, 1ª edição em português feita a partir do 
grego, Vega, Lisboa, 1998, p. 49).

3		 Arendt, Hannah, Poder e violência, Rio de Janeiro, Relume Dumará, 2001, p. 36. 
4		 Arendt, Hannah, La condición humana, tradução da 1ª edição de The Human Condition, 

por Ramón Gil Novales, Barcelona, Paidós, 1993, p. 23.
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te; después, lo que está aislado ante los demás).5 En la esfera de lo privado, 
lo que unía los hombres se configuraba en los penates y dioses domésticos, 
y la fuerza y la violencia se justificaban porque eran los únicos medios para 
dominar la necesidad. Lo “público” es la libertad y sólo el extraordinario 
sentido político de los romanos mantendría las esferas separadas, pero coe-
xistentes. Así, a la esfera pública pertenece la acción, la libertad, la lex publi-
ca, la ordenación de la sociedad; a la esfera privada corresponde el labor (ya 
decía H. Arendt), la necesidad, la lex privata, la ordenación de la familia y de 
los negocios intrafamiliares. 

El concepto de auctoritas demuestra bien tal dualidad, una vez que ese 
principio ejerció función decisiva en la regulación de la familia y de la civi-
tas. En efecto, la vida familiar romana se basaba en relaciones autoritarias 
de supremacía del pater. La soberanía doméstica determinaba dominio ab-
soluto sobre personas y bienes: junto a los esclavos y extranjeros, que en el 
campo del derecho privado se sometían a su dominio o podrían someterse, 
se encontraban todas las personas sometidas a la potestas que, en el derecho 
privado, están en propiedad ajena, pero desde el punto de vista de la civitas, 
las cuales se denominan liberi, en contraposición a los esclavos. Por eso, fuera 
de la relación misma de supremacía no podían existir relaciones de derecho 
privado entre el titular del poder y sus sometidos. Porque la vida del Estado 
también estaba organizada según el principio de la autoridad, todo el de-
recho de las magistraturas se ha construido con la finalidad de valorarla y 
conservarla. En las manos de los titulares del imperium (supremacía del Esta-
do que se personifica en el magistrado), y también de los censores, ediles y 
tribunos, residía la pública disciplina, así como en las manos del paterfamilias 
la disciplina doméstica. El poder (potestas) de los magistrados significaba la 
competencia para expresar, a través de su voluntad, la voluntad de la civitas, 
lo que le genera derechos y obligaciones. He ahí la causa de que la potestas, 
en el derecho romano, tenga dos significados: primero, cuando se ejerce en el 
ámbito familiar o de las relaciones entre familias; segundo, cuando se ejerce 
por aquél que detenga imperium.6

En Roma, mediante la ascensión de Octavio, se instituye un nuevo or-
den constitucional basado en cuatro instituciones: un rey salvador deificado; 
un Estado mundial en el que las ciudades-estado locales constituyen células 
del cuerpo político; un ejército profesional; y un servicio público civil pro-

5		  Cfr. Ernout, A. y Meillet, A., op. cit.
6		  Sobre esas consideraciones, véase, principalmente: Schulz, Fritz, Principios del Derecho 

Romano, Madrid, Civitas, 1990, pp. 187 a 209; Mommsen, Theodor, Compendio del Derecho 
Publico Romano, Editorial Impulso, Buenos Aires, 1942, pp. 11-19; Arangio-Ruiz, Vicente, 
Historia del Derecho Romano, 5a ed., Madrid, Reus, 1994, pp. 38 y 39.
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fesional. El expediente político utilizado tenía doble faz: para los pueblos 
al Este, se les mostraba a Octavio como un rey-salvador deificado; para el 
pueblo romano, se usaba una máscara, ejerciendo su autoridad absoluta e 
incuestionable como que disponiendo virtualmente de los poderes constitu-
cionales reunidos de las principales magistraturas de la República romana. 
La reforma de las costumbres —de la familia—, de otra parte, hace parte 
de su proyecto político, como un elemento de propaganda.

Propaganda es publicidad cuando deja de tener la virtualidad de racio-
nalizar la dominación política y pasa a servir a la manipulación del pueblo 
en la misma medida en que se constituye en legitimación ante él: el “pue-
blo” es citado todavía para la aclamación, pero está tan lejos del ejercicio 
y de la distribución del poder que su racionalización mal puede aún ser 
estimulada a través del principio de la publicidad, del hacerse público. Po-
lítico genial (tal vez el más grande de Roma), Augusto comprendió que la 
natalidad es el centro de la vida política, de donde era preciso adoptar una 
política de estímulo de aumento de la población libre, como también de ga-
rantía de posiciones para las clases altas. Eso explica el contenido de las leges 
Iuliæ sobre la familia, que acompañaron la reforma del Estado. Al utilizar la 
moralización de las costumbres con la intención claramente propagandísti-
ca, Augusto acabó por ganar la adhesión social para su proyecto de instau-
ración de un nuevo orden constitucional 7, el que perduró más de 200 años.

Partiendo de eso, se aclara que es objetivo de esa investigación analizar 
el momento especial de transformación de la constitución romana en que 
la civitas interfirió en la familia, sirviendo para la reforma de las costumbres 
como elemento de propaganda. Para ello, es preciso explicar el significado 
de la dicotomía público-privado en el final de la República (I), la nueva 
estructura constitucional (II) y el caso de las leges Iuliæ sobre la familia (III).

II. Público y privado en la Roma antigua 

La dicotomía público-privado es categoría central de las disciplinas sociales 
y, en general, históricas, entre las cuales el derecho, el que a través del uso 
constante y continuado, tiene por función delimitar, representar y ordenar el 
campo de investigación. La relación público-privado es presupuesto esencial 
de la esfera política, y no de la esfera económica o jurídica, porque tales 
nociones son limitativas entre lo político y lo no-político y son capaces de 
determinar específicamente el dominio de lo político. Así, Paul Veyne anota: 

7		 Burdese, Alberto, Manuale di diritto pubblico romano, 3a ed., Torino, UTET, 1987, p. 153.
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“En lo privado se encuentra lo más precioso que poseemos, lo que pertenece 
solamente a nosotros y no se refiere a nadie más; lo que no debe ser divul-
gado, expuesto, pues es muy diferente de las apariencias que la norma exige 
guardar en público”.8

1. La familia como idéntica a la civitas

Si cualquier sociedad es forzadamente política, la vida humana queda 
escindida, de un lado, entre una vida pública que hace con que el hombre 
sea parte inevitablemente de una unidad política, y de otro, una vida priva-
da, que hace con que él conserve con sus semejantes los lazos de reciproci-
dad y de asociación.9 La antigüedad grecorromana, entre tanto, no conoció 
la distinción del ius hasta, por lo menos, el Bajo Imperio romano, la que, a 
su vez, fue ganando consistencia mediante el progreso de la noción de Es-
tado, aunque griegos y romanos tuviesen la noción de justicia distributiva 
y correctiva. La génesis de la sociedad arcaica nos ofrece la explicación: la 
familia, donde se centra el derecho privado, es un organismo político, idén-
tica a la civitas o a la polis. El paterfamilias es, al mismo tiempo, rey, sacerdote 
y propietario. La ley, entre romanos, griegos e hindús, era, primordialmente, 
parte de la religión; de ahí que los códigos antiguos eran conjuntos de ritos 
y prescripciones litúrgicas, además de reglas de conducta social. Las reglas 
relativas al derecho de propiedad y al derecho de sucesiones, por ejemplo, 
se encontraban junto a las relativas a los sacrificios, a la sepultura y al culto 
de los antepasados. Paolo Coliva10 asevera:

(...) el único modo conocido de definición de la respublica romanorum está en la 
fórmula dominante Senatus populusque romanus, que exprimía, en esa aproxima-
ción no-disyuntiva, los dos componentes fundamentales y permanentes de la 
civitas romana: el Senado, núcleo de las familias gentílicas, originarias, repre-
sentada por los patres; y el Pueblo, o grupo de demos, progresivamente integrado 
y urbanizado que pasó a hacer parte del Estado con la caída de la monarquía.

Por eso, había en Roma una religión pública y otra doméstica; un De-
recho penal público y un Derecho penal privado; la distinción está siempre 

8		 Veyne, Paul, História da vida privada. Antiguidade ao ano mil, São Paulo, Companhia das 
Letras.

9		  Freund, Julien, La essence du politique, Paris, Sirey, 1965, p. 15.
10		  Colliva, Paolo, en Bobbio et al (org.), Dicionário de política, Brasília, UnB, 996, p. 986, 

s.v.: “Povo”.
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basada en las diversas esferas a las que se refiere el delito y la necesidad de 
su represión. El delito es público cuando ofende al Estado; es privado cuan-
do la ofensa es hacia la gens, incluso de uno de sus miembros. La principal 
característica del Estado romano primitivo es el persistente carácter volun-
tario y privado de la administración de la justicia —la iuris dictio. Trans-
curren mil años o más hasta que el proceso pasase para las manos de la 
autoridad pública o del magistrado; y aún más, la crisis que transformó el 
proceso en enteramente público, iniciando la jurisdicción del Estado, coin-
cide precisamente con la crisis de la romanidad.11

2. Ius publicum vs. Ius privatum

La distinción público-privado se aplicaba al ager (tierra) y a la lex —no 
al ius. El término publicum fue asociado al ius para designar regla obligatoria 
para todo el populus. En Cícero, surge el primer punto de esa división, pero 
él no la piensa con el significado que se conoce hoy día: la distinción visaba 
separar el derecho que pone en vigor la voluntad del Estado de aquél que 
adviene de la voluntad de los particulares. Ella no implicaba en una verda-
dera división del ius, relativamente a su objeto y finalidad, pero solamente 
se refiere a su fuente inmediata. Bajo la denominación de ius publicum tam-
bién eran comprendidos intereses político-religiosos. La distinción, como la 
conocemos, sería una influencia de ideas extranjeras a la tradición romana, 
propias del período de expansión mundial, pues el ius civile se vio sorpren-
dido por una súbita transformación económica y social, que destruyó sus 
bases imponiendo la adopción de derechos extranjeros.

En resumen, en el período de expansión económica, en que la comuni-
dad inicialmente formada por patricios y plebeyos se transformó en el cen-
tro y capital del Imperio, se desvanece el paralelismo entre derecho público 
y privado y la organización del derecho público encuentra su definitiva fi-
sonomía. El ius publicum se refería a todas las reglas jurídicas en que estaba 
implicado el populus y creció rápidamente a expensas del derecho privado 
(sustitución de los delitos privados por los delitos públicos; generalización de 
la justicia promovida por funcionarios). Derecho público y derecho privado 
pasaron a constituir la división suprema del ius, salvaguardando intereses de 
los particulares o defendiendo los intereses del Estado, desembocando así en 
la definición que aparece en el Corpus Iuris. Importa señalar que el derecho 

11		  Bonfante, Pietro, Instituciones de derecho romano, Madrid, Centro de Enseñanza y Publi-
caciones, s.d., pp. 143-149.
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público no cesó de pretender dominar la esfera del derecho sagrado. Por eso 
dice Ulpiano:12 

Dos son los aspectos de este estudio, el público y el privado. Es derecho públi-
co, el que se refiere al estado de la cosa romana; privado, el que a la utilidad 
de cada individuo; pues unas cosas son útiles pública, y otras privadamente. 
El derecho público consiste en las cosas sagradas, las de los sacerdotes, y de 
los magistrados. El derecho privado consta de tres partes, pues está compues-
to de los preceptos naturales, o de los de gentes, o de los civiles.

III. El nuevo orden constitucional

Antes de Augusto, Cesar ya había puesto las bases del nuevo orden consti-
tucional, cuya finalidad era levantar en el orden político, militar, intelectual 
y moral su nación del decaimiento a que había llegado. Fundador de una 
monarquía militar, una “democracia a la romana”, su divisa y pensamiento 
fuera la de “mejorar la suerte de los deudores, colonización transmarítima, 
nivelación insensible de las clases en el Estado y poder ejecutivo independien-
te de la supremacía del Senado.”13 La monarquía absoluta, así, se hacía la so-
lución indispensable y lógica cuando él era declarado “imperador perpetuo”.

1. La consolidación de la monarquía militar

Octavio, cuando aclamado como Augusto, inicia el proceso de conso-
lidación de la monarquía militar, ganando, progresivamente, nuevos pode-
res. El poder del imperador no excedía, en principio, al poder consular y 
proconsular, tribunicio y pontificio. Poco a poco, se concentran los poderes 
supremos, militar, judicial y administrativo en la persona del príncipe, de 
modo que va a conquistar la supremacía religiosa en la ciudad, el derecho 
a decretar, donde sus decretos tienen fuerza de ley y el Senado queda reba-
jado a mero cuerpo consultivo, y se resucitan el patriciado y la prefectura 
urbana. El monarca puede nombrar, por adrogación, un sucesor.14 Según 

12		  Ulp. D.1,1,1 pr.-2. Textos del Digesto de García del Corral, D. Ildenfonso (trad.), Cuerpo 
del derecho civil romano,  Lex Nova, Valladolid, 1989, p. 197. A partir de ahora, las citas del Corpus 
iuris (Digesto, Institutas, Código, Novelas) son de esta obra.

13		  Mommsen, Theodor, Historia de Roma, traducción de A. García Moreno, Madrid, 
Turner, 1983, t. V, p. 1863. 

14		  Tàcito, C. Cornelio, Anais, livro I, 2, Ediouro, São Paulo, s/d. 
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Suetonio,15 Augusto deja “una ciudad de mármol donde se encuentra una 
ciudad de tejuelo”, restablece ceremonias religiosas antiguas, como el augu-
rio de salvación, lupercales, flaminato de Júpiter, los juegos seculares y los 
juegos en honor a los dioses lares.16 Restringió las reuniones del Senado a 
dos por mes, prohibiendo la publicación de sus actos. Creó nuevos cargos 
en el Estado (curatela de los monumentos públicos, estradas, aguas, distri-
bución de granos) y muchas recompensas al mérito militar. Elevó el censo 
de los senadores para 1.200 sestercios, hizo muchos donativos al pueblo y 
construyó acueductos, ultrapasando a todos sus predecesores en lo que toca 
a la frecuencia, variedad y magnitud de los espectáculos públicos.17 En los 
anfiteatros, separó los soldados del pueblo, prohibió el uso del color negro 
en vestimentas, estableció lugares a parte para las vestales y no permitió que 
mujeres viesen gladiadores.

La consolidación del poder imperial se hizo por intermedio de leyes, 
senatus-consulta y plebiscitos, de modo a conferir legitimidad al nuevo régi-
men. De ahí la Lex de nomine Augusto Cæsari tribuendo, de 28 a.C, en la que se 
le atribuye el nombre de Augusto18 ; la Lex Pacucia da mense Sextil, de 27 a.C, 
que da el nombre de Agosto para el sexto mes; la Lex Octaviani dictadura, de 
18 a.C que Octavio recusó; 19 la lex Iulia de suffragis in iudiciis, de 22 a.C; la lex 
Iulia de collegis, de 21 a.C., en la que Augusto disuelve los colegios existentes 
y subordina la formación de nuevos a la aprobación preventiva del Senado; 
la lex Iulia de ambitu, de 18 a.C., propuesta al concilia plebis, en la que se esta-
blece multa por corrupción y pena de deportación por la violencia (acqua et 
ignis interdictio20) y leges Iuliæ iudiciorum publicorum et privatorum, de 17 a.C., en 

15		  Suetonio, A Vida dos Doze Cesares, Ediouro, São Paulo, s/d, p. 62.
16		  Ibidem, p. 66.
17		  Ibidem, p. 71.
18		  Existe duda si tal ley fue un SC o una lex rogata propuesta por L. Munatius Plancus. Cfr. 

Rotondi, Giovanni, “Leges publicae populi romani”, Enciclopedia Giuridica Italiana, Hildesheim-
Zurich-New York, Olms, 1990, pp. 448-449. 

19		  Augusto, Res Gestae “§5. Durante el consulado de Marco Marcelo y Lucio Arruncio no 
acepté la magistratura de Dictador, que el Senado y el pueblo me conferían para ejercerla 
tanto en mi ausencia cuanto durante mi presencia [en Roma]. No quise [empero] declinar 
la responsabilidad de los aprovisionamientos alimentarios, en medio de una gran carestía; y 
de tal modo asumí su gestión que, pocos días más tarde, toda la Ciudad se hallaba desem-
barazada de cualquier temor y peligro, a mi sola costa y bajo mi responsabilidad. No acepté 
el consulado que entonces se me ofreció, para ese año y con carácter vitalicio.”

20		  Tácito, Annales, livro I, 2, p. 14. PS. 5,30,1. Petiturus magistratus uel prouinciae sacerdotium si 
turbam suffragiorum causa conduxerit, seruos aduocauerit aliamue quam multitudinem conduxerit, conuictus 
ut uis reus in insulam deportatur. Texto de Paulo en Spruit, J. E., Bongenaar, Gaius en Paulus, Zut-
phen, De Walburg Pers, 1984, p. 208.
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que queda establecida la duración del proceso en máximamente dieciocho 
meses, entre otras disposiciones.

En el plano privado, estableció leyes suntuarias (lex Iulia sumptuaria, de 18 
a.C.), limitando los gastos con banquetes; hizo leyes limitando el lujo de las 
mujeres (lex Iulia de vestitu et habitu) y el lujo de las construcciones (lex Iulia de 
modo ædificiorum urbis), como también leyes sobre adulterios; prohibió casamien-
tos entre los diferentes órdenes, restringió la duración de los esponsales, im-
puso límites al divorcio y restringió las manumisiones, imponiendo a aquellos 
puestos a hierro o sometidos a la tortura el estatuto infamante de dedicticios. 21

2. Fundamentos políticos-ideológicos del régimen

Es posible ubicar la inspiración del nuevo régimen en las tesis de 
Polibio,22 que alaba a las constituciones de Esparta y Roma, porque son 
constituciones mixtas, o sea una “mezcla, combinación, integración, fu-
sión” de las tres formas clásicas de gobierno, monarquía, aristocracia y 
democracia. Cuando habla de la constitución de Esparta, asegura Polibio 
(Historia, VI, 10) que fue pensada “de tal manera que ninguno de sus com-
ponentes pudiese crecer indebidamente y degenerar en los males a ellos 
inherentes, y que, siendo la fuerza de cada uno contrarrestada por la de 
los otros, y así la constitución permaneciese por largo tiempo en estado de 
equilibrio, como una nave atravesando el mar en contra del viento”. De 
acuerdo con Polibio, el gobierno mixto es ideal por tener estabilidad, im-
parcialidad (evita que una clase o grupo prevalezca sobre los demás) y por-

21		  Gai. 4,30: (...) Así, pues, estas acciones de la ley fueron abolidas por uma ley Ebucia 
y de las dos leyes Julias, a partir de las cuales litigamos mediante términos prescrito, es decir, 
mediante fórmulas”; 31: “Únicamente se conservan las acciones de la ley en dos casos: para 
el daño temido y si se trata de un juicio antes los centunviros (....)”; 104: Son juicios legítimos 
los que se celebran en la ciudad de Roma, o dentro de la primeira milla a la redonda, entre 
ciudadanos romanos y ante un juez único. Estos juicios, en virtud de la ley Julia judiciaria, 
expiran si no son fallados antes del año y seis meses. De ahí lo que se dice vulgarmente de que, 
por la ley Julia, el litigio muere al año y seis meses.” Texto en: Domingo, Rafael. (coord), Textos 
de Derecho Romano, Navarra, Aranzadi,  2002, pp. 203-224 (a partir de ahora, las citas de Gayo 
son de esa edición). Véase, además, D.48,16,3 pr.-2: “Macer; De los Juicios públicos, libro I - Hay 
un juicio de prevaricación público, y otro introducido por las costumbres. 1. Porque si el reo 
le opusera en el juicio público excepción al acusador, porque dijera que él habia acusado del 
mismo delito por otro, y había sido absuelto, si dispone en la ley Julia de los juicios públicos, 
que no sea acusado antes que constare respecto a la prevaricación de primero acusador y si 
hubiere fallado; luego el fallo sobre esta prevaricación se entiende que es de juicio público.”

22		  Políbios, História, tradução de Mário da Gama Kury, UnB, Brasília, 1996, pp. 331 y 332. 
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que impone el control de poder de una clase o grupo sobre otro (verdadero 
y auténtico precedente histórico del balance of  powers). 

El régimen también se inspiró (aparentemente) en las tesis de Cícero, 
aunque el resultado fuese la abolición, en parte, de las libertades republica-
nas. Para Cicerón, República es cosa del pueblo, de la multitud. Ninguna 
de las tres formas clásicas de gobierno satisface aisladamente: la mejor es 
una cuarta forma, que combina elementos de las tres —es la Constitución 
mixta. En el consejo (Senado) está la nobleza, la libertad, en el pueblo.

Cicerón aceptó la necesidad de confiar la res publica a una persona gran-
de y poderosa para acabar con la anarquía y educar a los ciudadanos en la 
virtud, regulándolos por las costumbres y las leyes sanadas de la res publica. 
Roma es entonces concebida como un pueblo organizado, no solamente 
bajo el fundamento de la utilidad común, sino que, antes de todo, está bajo 
la convivencia jurídica, lo que, respecto a la comunidad humana, ocupa una 
posición central, capaz de organizar al mundo. El Estado, a su vez, se con-
serva mediante la educación de las costumbres, la observancia de los mores 
maiorum, culto del honor y de la virtud cívica.23 Es sometida al censor la ac-
tividad de los poetas dramáticos y, al varón, cabe la corrección conveniente 
de la esposa. Es precisamente esa la inspiración de Augusto, cuando asume 
los poderes de censor.24

Con gran tino político, Augusto ha sopesado la fuerza con el liberalis-
mo. En su propaganda, promovió el Estado en contra de los abusos con-
tradictorios entre la oligarquía y la democracia, como también combinó el 
poder militar con el material que quedaba de las instituciones republicanas. 
Además, ha conciliado en su persona el poder aristocrático de los cónsules 

23		  Cícero, Res Publica, I, XXV. “É pois, — começou o Africano, — a República coisa do povo, 
considerando tal, não todos os homens de qualquer modo congregados, mas a reunião que tem seu fundamento 
no consentimento jurídico e na utilidade comum.”; XXIX. “Quase sempre o pior governo resulta de uma 
confusão da aristocracia, da tirania facciosa do poder real e do popular, que às vezes faz sair desses elementos 
um estado de espécie nova; é assim que os Estados realizam, no meio de reiteradas vicissitudes, suas mara-
vilhosas transformações. O sábio tem a obrigação de estudar essas revoluções periódicas e do moderar com 
previsão e destreza o curso dos acontecimentos; é essa a missão de um grande cidadão inspirado pelos deuses. 
Por minha parte, creio que a melhor forma política é uma quarta constituição formada da mescla, e reunião 
das três primeiras; (... )”; XXXV. “(...) Com razão me perguntas qual das três é preferível, porque nenhuma 
isoladamente aprovo, preferindo um governo que participe de todas. (...) Para resumir: a monarquia nos solicita 
pela afeição; a aristocracia, pela sabedoria; o governo popular, pela liberdade, e, nessas condições, a escolha se 
torna muito difícil”. Texto en lengua portuguesa en: Epicuro, Lucrecio, Cícero, Sêneca e Marco Aurélio, 
Coleção “Os Pensadores”, São Paulo: Abril Cultural, 1980.

24		  Cícero, Res publica, V, V: “Quanto ao que se relaciona com a vida privada, nada há de mais útil e 
necessário à vida e aos costumes do que o matrimônio legal, os filhos legítimos, o culto do lar doméstico, para que 
todos tenham assegurado seu bem-estar pessoal no meio da felicidade comum. Em suma, não há felicidade sem uma 
boa constituição política; não há paz, não há felicidade possível, sem uma sábia e bem organizada República.”
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y el poder democrático de los tribunos. Sin crear potestates nuevas, gobierna 
por su autoridad; adoptando la tesis de la Constitución mixta y tripla, Au-
gusto controló las armas, la Justicia y la religión a través de la Cura Morum. 
Manteniendo la ideología de la República, la nueva constitución preserva la 
vocación jurídica y liberal de Roma, fundando lo que más tarde se llamaría 
“monarquía esclarecida”. 25 Así, por primera vez y de un modo contunden-
te, el Estado (la civitas) interfirió en la esfera familiar, para disciplinarla de 
forma a atender a las finalidades colectivas.

IV. La familia y las leges Iuliæ

La determinación de la posición de la familia en el ordenamiento jurídico, 
principalmente en relación con la máxima organización jurídico-política que 
delimita y funda el ordenamiento mismo, siempre constituyó un problema de-
licado. Familia es institución y, como tal, posee elementos de derecho público 
y privado. Familia es la comunidad mínima originaria, base de la organización 
social. La verdadera significación de la familia es la propiedad: designa el cam-
po, la casa, el dinero, los esclavos. Es la familia una pluralidad unificada por in-
termedio de su jefe, de modo tal que revela, inmediatamente, el nexo axiológi-
co entre la idea de autoridad y de legitimidad. El poder del monarca se legitima 
en virtud de la analogía entre la familia y la comunidad citadina; refiriendo a la 
autoridad política la autoridad paterna, se reduce el estado a la familia, lo que 
la pone como paradigma. Para Séneca, “la familia es una pequeña república”. 

1. La familia primitiva

La familia romana no resulta de vínculos de sangre; es, antes de todo, 
una estructura jurídica (iure proprium familiam dicimus plures personas, quæ sunt 
sub unius potestate aut iure subiectæ).26 La familia primitiva, la gens o la tribu no 

25		  Augusto, Res Gestae “§ 34. Durante mis consulados sexto y séptimo, tras haber extinto, 
con los poderes absolutos que el general consenso me confiara, la guerra civil, decidí que el 
gobierno de la República pasara de mi arbitrio al del Senado y el pueblo romano. Por tal 
meritoria acción, recibí el nombre de Augusto, mediante senadoconsulto. (....) Desde entonces fui 
superior a todos en autoridad, pero no tuve más poderes que cualquier otro de los que fueron mis colegas en las 
magistraturas” (realce nuestro). En http://www.thelatinlibrary.com, el 27 de febrero de 2015. 

26		  Ulp. D.50,16,195,2 “A denominação de ‘família’ se refere também à significação de alguma 
corporação que está compreendida ou no direito próprio de seus mesmos indivíduos, ou no que é comum a 
toda cognação. Por direito próprio chamamos família a muitas pessoas que, ou por natureza, ou de direito, 
estão sujeitas ao poder de um só, por exemplo, o pai de família, a mãe de família, o filho de família, a filha 
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poseen naturaleza distinta de la del Estado, pues son aglomeraciones naci-
das para el orden y defensa, siendo uniformes en su composición.27 Realizan 
todas las actividades propias del Estado y, con eso, el vínculo que liga las 
personas a los grupos sólo aparentemente es sanguíneo. La gens no es otra 
cosa sino el núcleo político precedente a la civitas, una aglomeración de fa-
milias que reivindican un ancestro común y que, según las circunstancias o 
fortuna de una determinada gens, puede constituir con sus propios sujetos y 
esclavos una gran casa, un burgo o municipio.

En el lenguaje de la Ley de las XII Tablas, familia es tanto las cosas 
cuanto las personas,28 designando todo el complejo de las cosas del Dere-
cho, que tenía el paterfamilias como jefe instituido, confiriéndole simultánea-
mente la titularidad sobre el patrimonio esencial y permanente del grupo, 
mismo que sobre las cosas extra- patrimoniales (sacra y sepulchra). Por con-
siguiente, la familia constituía el objeto de la hereditas, de modo que en las 
fuentes, los términos están conectados: habla-se en familiam habeto, familia 
pecuniaque,29 mancipatio familiæ, familiae emptor, actio familiæ erciscundæ.30 En el 
mundo romano imperial, precisamente después de las reformas de Augusto, 
la familia servía al interés del Estado así como del individuo; el derecho fa-
milial romano, entre tanto, es parte del derecho privado.

En la familia romana, hasta la República, las mujeres estaban someti-
das a la tutela agnaticia, cuyo fundamento se ponía en el hecho de que las 
mujeres no participaban de la esfera pública —el campo de la política— y 
no tenían cualquier poder sobre los demás (la mujer es el inicio y el fin de su 

de família, e os demais que seguem em lugar destes, como os netos e as netas e outros descendentes. Porém se 
chama ‘pai de família’ o que tem o domínio da casa; e com razão é chamado com este nome, ainda que não 
tenha filho; porque não designamos só a pessoa dele, senão também seu direito.”

27		  Bonfante, Instituciones…, cit., p. 143-149. Véase crítica a esa concepción por Voci, 
Pasquale, “Esame delle tesi del Bonfante sulla famiglia romana arcaica”, en Lauria, Mario 
(org.), Studi in Onore di Vicenzo Arangio-Ruiz, Napoli, Jovene, 1956, t. 1, pp. 101-146.

28		  Ulp. D.50,16,195,1: “Vejamos de que maneira se entende a palavra ‘família’; e certamente está admi-
tida com variedade, porque se aplica às coisas e às pessoas; às coisas, como na Lei das Doze Tábuas com estas 
palavras: ‘o agnado próximo tenha a família’; porém a palavra família se refere às pessoas quando a lei fala do 
patrono e do liberto: ‘desta família’, diz ‘aquela família’; e é sabido que aqui a lei fala de pessoas singulares”.

29		  Véase Gai. 2,104: “...el testador vende formulariamente su familia a outro, en cuyo 
acto el comprador de la familia pronuncia estas palabras: AFIRMO QUE ACEPTO EL 
ENCARGO SOBRE TU FAMILIA Y BIENES, PONIENDO BAJO MI CUSTODIA...”

30		  Sobre la actio familiae erciscundae, véase Schulz, Fritz, Derecho romano clásico, Traducción 
de Classical Roman Law, por José Santa Cruz Teigeiro, Barcelona, Bosch, 1960, p. 45; Lenel, 
Otto, Essai de reconstitution de l’édit perpétuel 1, Trad. de Frédéric Peltier, revisada por el autor, 
Paris, Librairie de La Société du Recueil Général des Lois et des Arrêts, 1901, pp. 236  y 
ss. Mantovani, Dario. Le formule del processo privato romano: per la didattica delle istituzioni di diritto 
romano, Padova, CEDAM, 1999, pp. 60 y 61, 201 y 202. 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
http://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/9DsHsR

DR © 2017. 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México.



653LA INTERVENCIÓN DE LA CIVITAS EN LA ESFERA FAMILIAR...

propia familia).31 En lo que concierne a ellas mismas, en el trato de sus ne-
gocios, no eran ellas, con todo, consideradas congénitamente incapaces. En 
el final de la República ha caído la base consuetudinaria de la tutela mulierum 
y quedó evidente que se trataba de una institución absolutamente irracio-
nal.32 En particular, Gayo 1,190:

Pero, para que las mujeres de plena edad estén en tutela, ninguna razón 
puede convencer suficientemente; pues lo que vulgarmente se cree, de que es 
justo que sean gobernadas por la autoridad de los tutores, debido a que están 
frecuentemente expuestas a engaño por su ligereza, resulta una razón de más 
apariencia que verdad; pues las mujeres de plena edad realizan los negocios 
por sí mismas, y en algunos casos el tutor interpone su autoridad por pura 
fórmula; y frecuentemente contra su voluntad, obligado por el pretor.33

Antes de las leyes Julias y de la supresión de la tutela agnaticia, en situa-
ciones especiales, una mujer podría, socorriéndose de la Lex Atilia de tutore 
dando, de 210 a.C., exigir que el pretor urbano le nombrase un tutor para 
garantizar a sus actos jurídicos todas las condiciones formales de validez; 
práctica esa que, durante el Imperio, se extendió hacia Italia y las provin-
cias.34 Mera formalidad, se consideraba que los actos eran practicados ex-
clusivamente por la mujer y estas, contrariamente a las impúberes, no po-

31		  Ulp. D.50,16,195,5 Mulier autem familiae suae et caput, et finis est. 
32		  Schulz, F., op. cit., pp. 174 y 175.
33		  Wilmar Taborda, con base en la lección de Schulz, explica: “ no último antes de nossa era, 

as mulheres romanas não se contentaram mais com a roca, o fuso e os cuidados da casa, começaram a tomar 
parte na vida pública, embora continuassem excluídas dos comitia, do Senado e das magistraturas. Exemplo 
significativo sobre a participação das mulheres no mundo dos negócios é o caso de Terência, mulher de Cícero, 
que administrou seus próprios bem com independência absoluta, valendo-se tão-somente da ajuda de seus 
libertos, pois não se encontrava in manu, e não há notícia de que estivesse sob tutela.” en: Poder político e 
Direito de Família: o sujeito de direito no âmbito da família. Uma visão histórico-política, Porto Alegre, 
AGE Ltda, 2010, p. 86. 

34		  Gai. 1,185: “Si alguien carece de tutor de todo género, le nombran un tutor, en Roma, 
em virtud de la ley Atilia, el pretor urbano y la mayoria de los tribunos de la plebe, el cual el 
tutor se llama Atiliano; en las provincias, en virtud de la ley Julia y Ticia, los gobernadores 
de las provincias”. Tal ratificación puramente formal, según Yan Thomas, se hacía necesaria 
en los siguientes actos: para contraer una obligación de acuerdo con las normas antiguas del 
derecho civil: o sea por una promesa solemne y unilateral, que no era explícitamente garan-
tizada por cualquier contrapartida. En segundo lugar, para enajenar un bien cuya transfer-
encia exigía el acto formalista de la mancipatio: tratándose de un bien de raíz, de propiedades 
construidas e de esclavos. La formalidad de la aprobación de tutor, entre tanto, era superflua: 
a) para contraer casamiento; b) para constituir una dote (excepto bajo la forma estipuladora 
de la promesa); c) para hacer testamiento; d) para hacer contratos; e) para enajenar bienes 
cuya transferencia no exigiese el rito de la mancipatio (o sea, de hecho, todas las mercade-
rias); f) para resarcimiento de deudas; g) para aceptar una sucesión. Véase Thomas, Yan, 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
http://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/9DsHsR

DR © 2017. 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México.



654 MAREN GUIMARÃES TABORDA

dían intentar acciones para resarcirse de danos sufridos a causa de gestión 
imprudente o deshonesta de la tutela.35

2. La importancia de las leges Iuliæ en la nueva constitución

La novedad de las leges Iuliæ fue la institución de un orden moral relati-
vamente igualitario, en la medida en que retiraba del paterfamilias muchos de 
sus poderes originales. Por la lex Iulia de maritandis ordinis, llevada a los conse-
jos, se prohibía a los senadores y sus hijos e hijas que celebrasen esponsales o 
tomasen como esposa(o) a libertos, o hijos de aquellos que hayan ejercido el 
arte escénica.36 A causa de reforma de costumbres, fue propuesta en virtud 
de la tribunicia potestas al concilium plebis para fines de concederse a Livia el 
iustrium liberorum, teniendo encontrado oposición del comicio.37 En la inter-
pretación de los juristas, tal ley fue vinculada a la lex Iulia Pappia et Poppæ y a 
la lex Iulia de adulteriis coercendis, ambas de 18 a.C. 

Entre las finalidades de las leyes estaban: a) encorajar al matrimonio y 
la procreación, instituyendo el ius liberorum a las mujeres que tuviesen llevado 
hasta el final tres gestaciones, (cuatro, se fuesen libertas). Libres de la tutela 
legal, ellas mismas gestionaban su patrimonio, exceptuado la dote, ese con-
fiado a la administración del cónyuge (Cicerón, De legibus, III, 3); b) la dismi-
nución de los impedimentos derivados de la patria postestas y del patronato; 
c) invalidar a los juramentos de celibato y viudez; d) obligar al casamiento a 
todos los ciudadanos, hombres y mujeres, respectivamente entre 25 y 60 y 
entre 20 y 50 años; d) disminuir la edad legal para el ingreso en la magistra-
tura, que pasa a depender del número de hijos; e) limitar el ingreso de celi-

“A divisão dos sexos no direito romano”, en: HISTÓRIA das mulheres – Antiguidade, Porto-São 
Paulo, Afrontamento-Ebradil, 1993, p. 186.

35		  Gai. 1,192: “...no se concede a la mujer ninguna acción derivada de la tutela, mientras 
que cuando los tutores realizan negocios de los pupilos o pupilas tienen que rendir cuentas 
después de la pubertad de éstos, merced a una acción de tutela”.

36		  Suetonio, O Divino Augusto, Livros Horizonte, Lisboa, 1975, p. 34. Además, Paul. (Co-
mentarios a la ley Julia y Papia, libro I) D.23,2,44 Dispone en la ley Julia de este modo: “Ninguno 
que es Senador, o el que es o fuere su hijo, o nieto habido de un hijo, o bisnieto habido de un 
hijo nacido de cualquiera de ellos, tenga a sabiendas con dolo malo por esposa o mujer una 
libertina, o a la que ella misma, o su padre o madre, representa, o hubiere representado, en 
las diversiones publicas; ni la hija de um Senador, o la nieta nacida de un hijo, o la bisnieta ha 
de un nieto nacido de um hijo se considere desposada o casada a sabiendas y con dolo malo 
con un libertino, o con el que el mismo, o su padre o madre, representa, o hubiere represen-
tado en las diversiones publicas; y ninguno de estos la tenga con dolo malo y a sabiendas por 
esposa o por mujer”.

37		  Mommsen, Compendio del Derecho Publico...., cit., p. 442.
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batarios en fiestas y espectáculos públicos; f) exencionar al hijo de liberto de 
la opera, desde que este tuviese más de un hijo (no gladiador, ni comediante); 
g) retirar la cuota viril del patrono en relación con el patrimonio de liberto 
rico y con tres o más hijos;38 h) extinguir la tutela sobre liberta con cuatro 
hijos, salvo el derecho a la cuota viril; i) aumentar la capacidad sucesoria de 
1/10 sobre otro pariente sucesible en razón de hijo supérstite del matrimo-
nio o hijo nacido y muerto después de 9 (nueve) días; j) mantener pura la 
raza y regular las condiciones de los hijos de matrimonios mixtos. La activi-
dad de la Jurisprudencia se ejercitó largamente sobre esas leyes limitativas.

Disponiendo sobre el adulterio y el estupro, la lex Iulia de adulteriis coer-
cendis constituyó una de las innovaciones más enérgicas y durables que re-
gistra la historia del derecho penal romano, una vez que los atentados a la 
castidad de las mujeres eran disciplinados, hasta el adviento de la ley, por 
los tribunales domésticos, en la propia familia, y no por el Estado, en juicios 
públicos y pasibles de pena criminal.39 Los juicios públicos eran llamados 
de esa manera porque su ejecución era conferida a cualquier individuo del 
pueblo.40 Por dicha ley, se castigaba no solamente a los violadores de nupcias 
ajenas, como también a los estupradores, aunque lo hiciesen sin violencia, a 
una virgen o viuda honesta. El proceso presentaba numerosas e importan-
tes particularidades de procedimiento,41 donde se iniciaba por una quæstio 
especial bajo la presidencia del pretor; en las provincias, el proceso iniciaba 
ante el gobernador. 

Por casamiento no se comprendía solamente las iustas nuptias sino todas 
las relaciones monogámicas, y la ley era relativamente igualitaria porque 
el cómplice del adulterio podría ser penalizado.42 En los términos de la ley, 
sólo el pater podría matar a una hija en adulterio, desde que el acto fuese 
cometido en la casa paterna (Paulo, Sentencias 2,26,2; D.48,5; C.9,9). El ma-

38		  Gai. 3,42 “...En efecto, dispone aquella ley que cuando el liberto deja un patrimonio 
de cien mil o más sestercios... Si deja tres, el patrono queda excluído”.

39		  Mommsen, Theodor, Droit penal romain, traducción de la lengua alemana por J. Du-
quesne, Paris, Albert Fontemoing, Éditeur, 1907, t. II, pp. 416 y ss. 

40		  I.4,18,1 “Los juicios publicos ni si ordenan por medio de acciones, ni tenen absoluta-
mente nada semejante con los demás juicios de que hemos hablado, y es grande la diversidad 
de los mismos así en su princípio como en su ejecución. 1.- Mas se llaman públicos, porque 
la ejecución de ellos se da la más de la veces á cualquier individuo del pueblo”.

41		  En la investigación de adulterio, era posible torturar a todos los esclavos de la casa al 
tiempo en que se cometió el delito, independientemente de que fuesen del hombre o de la 
mujer. C.9,9,32. 

42		 C.9,9,8 “La Ley Julia sobre el pudor veda que por la misma causa se constituyan al 
mismo tiempo dos reos de adulterio, hombre y mujer; pero por su orden es lícito acusar a 
ambos”.

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
http://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/9DsHsR

DR © 2017. 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México.



656 MAREN GUIMARÃES TABORDA

rido, en que pese poder matar a la mujer en flagrante adulterio; se no la 
matase, quedaba obligado al divorcio, bajo pena de lenocinium. Sólo podría 
matar al cómplice en determinados casos. Cuanto a la acción, el plazo era 
de prescripción extintiva: 30 (treinta) días para el marido, 60 (sesenta) al 
padre, subsidiariamente y, después de 4 (cuatro) meses útiles, para cualquier 
ciudadano (actio utile). Las penas iban desde la relegación a la incapacidad 
de hacerse testigo en juicio o testamento. En el caso de adulterio del mari-
do, éste era obligado a restituir el dote (Ulpiano, 6,6; 12, 13, p. 20 final).43 
Matrimonio con adúlteras constituía lenocinium.44

V. Consideraciones finales

En síntesis, Augusto, bajo el argumento de restaurar los valores republica-
nos, utilizó la moralización de las costumbres con intención claramente pro-
pagandística, una vez que eso le permitió ganar la adhesión social para su 
proyecto de instauración de un nuevo orden constitucional. Hasta su hija y 
nieta —las Julias— él las exiló, para dar ejemplo. Educado por la filosofía 
griega, él comprendió la Constitución, en última instancia, como ordena-
ción social. De ahí que hace parte de la constitución la estructura familial, 
la educación, la propiedad, además de la organización del poder político. 
Eso es muy relevante en el momento actual, en que se discute lo que es o no 
es materia constitucional, la “constitucionalización del derecho privado”, o 
“constitucionalización del derecho de familia” o del “derecho de propiedad”. 
Así, desde el punto de vista material, la constitución no sólo ordena los pode-
res públicos, sino que dibuja las bases de la convivencia social, de modo que, 
si la constitución, modernamente, es entendida como “estatuto jurídico de la 
política”, de ella hace parte, necesariamente, la regulación de la familia, de 
la actividad económica. El único problema debe ser resaltado, cuanto al de-

43		  Pap. (De los adulterios, libro único) D.22,5,14 “Ciertamente sé que se discutió, ¿podría 
acaso ser presentado como testigo al hacerse un testamento el condenado por adulterio? Y a 
la verdad, con justicia se le prohibirá el oficio de testigo. Estimo pues, que ni por derecho civl 
es válido el testamento, à que asistió un testigo de tal naturaleza, ni por derecho pretorio, que 
sigue al derecho civil, de suerte que ni podrá adirse la herencia, ni darse la posesión de bi-
enes”; Paul., (De los adulterios, libro II ) D.22,5,18 “Por lo cuanto a ley Julia sobre los adulterios 
prohibe que la mujer condenada preste testimonio, coligiese que las mujeres tienen derecho 
de prestar testimonio en juicio”.

44		   C.9,9,9: “...la condenada por la ley Julia sobre el pudor continue sujeta simpre a las 
penas legales. Mas el que a sabiendas tomó o volvió a tomar por mujer a la condenada por 
adulterio, si de cualquier modo hubiere evadido la pena capital, será castigado por la misma 
ley por causa de lenocinio”.
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recho de familia: en la Antigüedad, no existía la necesidad de una definición 
rigurosa de la parte que cabe a cada uno —to dikaion o ius— de modo que el 
derecho romano, por ejemplo, no se ocupó de las relaciones intrafamiliares. 
Se preocupó con las relaciones entre los jefes de familia. La económica (arte de 
gobernar la familia) se diferenciaba del derecho. Entre esas duas artes cierta-
mente existían interferencias y la justicia particular se ejercía en el interior de 
la familia con distribuciones sin rigor y sin regla fija, de donde sólo se puede 
hablar en “derechos imperfectos” en lo que respecta a las relaciones entre 
esposos, padres e hijos, patronos y siervos. Fueron las leyes de Augusto las que 
modificaron, parcialmente, esa realidad.

Se diga, además, como conclusión, en lo que atañe a la evolución cons-
titucional romana, que ésa no fue descrita integralmente por los mismos 
romanos en un único texto y no se deja fácilmente describir a posteriori: se-
ría preciso exponer y ordenar todas las referencias a la ordenación de las 
magistraturas y del poder político que aparecen dispersos en los textos que 
llegaron hasta nosotros (Corpus Iuris) y, fundamentalmente, abordar el texto 
gayano, si queremos seguir el método aristotélico (el derecho sólo puede 
existir en una ciudad organizada —dikaion politikon— es el derecho civil, 
que visa a las relaciones entre ciudadanos jefes de familia). Gayo ofrece una 
descripción global, de cuño casi sociológico, de la ciudad romana tal como 
es, de las relaciones jurídicas que de ella hacen parte (los actores, los hom-
bres y sus papeles —personas—; las cosas y su estatuto —diversas especies de 
cosas—, y los negocios —acciones—). Pero eso es un tema para la secuencia 
de la investigación.
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